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Hnioi k susiTÍaoB. 

Huesca, imprenta y l i ­
braría de Jacobo Maria 
Pérez. 

En los partidos, en 1o-
das las administraciones 
de correos y correspon­
sales del Giro mutuo. 

l^i correspondencia fran 
?..[ de porto. 

Periódico político liberal 

Precio! ce mcrkien, 
Huesca, por un mes. . 4 
reales. 

Partidos 5. 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán á 
precios convencionales. 

Este periAdico se pu­
blícalos martes,] ueves y 
sábados. 

ocsca 
Se han desvanecido completamente 

k s rumores de la nueva cr is i s m i n i s t e ­
r i a l , anunciados y acogidos por la prensa, 
v, s i hemos de dar c r é d i t o á la corres-
pondencia de la corte, no ha contribuido 
poco para ello los discursos de los s e ñ o ­
res R u i z Pons y UHoa. 

Calificados ambos por la o p i n i ó n p ú ­
blica de e s t e m p o r á u e o s , no nos o c u p a ­
remos ya mas de ellos, s iquiera porque 
>io han producido el efecto que se e s ­
peraba. 

E * a misma o p i n i ó n p ú b l i c a , que a c o g i ó 
indiferente los decretos de la m o d i f i c a c i ó n 
ministerial , ha esperimentado un cambio 
tan i n s l a n l á n e o y significativo hacia los 
nuevos consejeros de la corona, que no 
merece, en verdad, pasarse desapercibido. 

¿ Q u é hechos han podido influir en 
esta inesperada cuanto l insonjera m e t a -
morfós i s , no siendo conocidos aun los 
medios con que los nuevos miembros del 
gabinete cuentan para hacer frente á los 
conflictos del tesoro y á la d i f i c i l í s ima s i ­
tuac ión que el pais e s l á cruzando? 

Sus antecedentes de liberalismo p u ­
r o ^ su reconocida independencia y su 
acrisolada moralidad han sido las c u a l i ­
dades contra las que se han estrelladlo 
las impotentes armas de proyectos que 
el decurso de los tiempos p o n d r á de ma­
nifiesto. A n ! si fuera dado descorrer el 
velo que encubre ia hisloria de hechos 
que vemos sucederse con tanta f r e c u e n - . 
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—-Lo se yo? respondió Lucy asombrada por 
e! lono frío de Jorge, y' no cora prendéis que 
^ os lo he dicho, es porque estoy aquí sola,' 
para cavilar y lomcr, v que teniendo á quien 
^oniiar mis secretos, deben consolarme.... Me 
"«djian dicho que no habla nada quehacer... 
) ^ o me habré equivocado, esperando de Yd. 
digun censuólo. 1 

PnrNo"" ohL* resPOnd¡ó Pon ternura Jorge, 
rero veo que os interesáis mucho por sic l í o -

—Es muy natural que me interese por él, 

c ia , y si los pueblos l legaran á desentra­
ñar el porque de muchos de ellos ¡ c u á n ­
ta miseria y podedumbre se p r e s e n t a ­
rla ante su azorada vista, y cuantas, cuan­
tas reputaciones mal adquiridas no se 
o c u l t a r í a n avergonzadas al ver que v e ­
nían por t ierra los f r á g i l e s pedestales de 
barro que las sustentan. 

Y ¿ n o son las c ircunstancias indicadas 
m a s q u e suficientes para consagrarse con 
é x i t o lisongero á la g e s t i ó n de los n e g o ­
cios p ú b l i c o s ? 

L a m a y o r í a del pais, que ha visto 
tantos fiascos en las eminencias de las 
b a n d e r í a s , el pais que sabe el como es-
las se deifican y se hacen importantes 
y necesarias, el pais , en fin, que ha 
ido con todas ellas de mal en peor, asi 
lo ha comprendido, y de esas m e d i a ­
n í a s , al sentir de algunos, e s p e r a , - l o que 
en valde ha esperado de las notabi l ida­
d e s - resultados positivos en beneficio de 
los intereses generales. Y que estos van 
siendo una real idad s in alharacas n i 
alardes-, p r u é b a l o de una manera incon­
testable la i n i c i a c i ó n de las pr imeras dis­
posiciones del s e ñ o r minis tro 'de H a c i e n ­
da, y e v i d é n c i a l o asimismo la confianza que 
se há apoderado de todos los banqueros , 
quienes se han apresurado á estrechar las 
dis]ancias q u e los hablan alejado de U s 
regiones oficiales. 

Agricultura. 
De la sal en agricultura y de su utilidad. 

Todo el mundo reconoce ya hoy la gran 

cuando es el esposo que rae destina rai padre. 
— Y le amáis? repuso Jorge con enfado. 
—Cómo queréis que le ame yo? nos hemos 

criado y vivido junios; es mi hermano, y yo 
soy su hermana. 

—Ah! si, comprendo bien... sir Horacio de­
be ser vuestro esposo... y no queréis que muera. 

Pues bien, ,sir Horacio no morirá.. . á lo me­
nos haré lo que pueda para salvarle... ONeal 
es muy diestro? Bien! tanto mejor. Dispensad­
me, no me habéis dicho que ese compromiso 
habia ocurrido en la taberna de los Menestralos. 

—Seguramente Mr. Jorge. Pero qué tenéis? 
Jorge, retrocediendo como asombrado, dijo: 

Oh! nada! Si supierais! Yo esperaba. Creía.. . 
pei'o no,* no, no creia nada, no esperaba na­
da... sino que soy muy desgraciado. Adiós Miss 
Lucy, adiós, rezad por sir Horacio Ashley. 

Se salió comendo, y Lucy se habia asom­
brado de lo que oyó. Le miro desde ia venta-

ulilidod de la sal en agricultura, considerada 
bajo el triple concepto de su empleo que lo es; 
primero, para el ganado; segundo para la con­
servación de las sustancias vejelales y anima­
les; y tercero, para el abono de la tierra, es 
decir, para que contribuya á aumentar su fer­
tilidad. 

Los animales de la propia suerte que los 
hombres, apetecen la sal para corregir la insi­
pidez de las sustancias que forman parte de su 
alimenlo. Se ha observado que en los países 
en donde existen palomares, en los mas- pobla­
dos, los cobertizos, especialmente tos de teja, 
duran menos tiempo que en los otros, y esta 
rapidez comparativa de su destrucción se ha 
atribuido al deterioro causado por los pichones 
que pican el yeso empleado en las júnioras de 
las tejas, para estraerle la sustancia salina que 
contiene. 

De este hecho, ha ya largo tiempo cono­
cido, y de otros muchos que pudieran citarse, 
han deducido los que se dedican á cebar ani­
males, que la sal mezclada con los alimentos 
ordinarios, es un escelente medio para escitar 
él apetito, sin que haya que recelar nada por 
las irritaciones gástricas, tan frecuentemente te­
midas en el régimen de los animales que se 
están cebando. Por otra parte, su empleo, en 
una esplolacion rural de consideraciones, oca­
siona ademas una verdadera economia si se 
consigue salubrificar por este medio los pastos 
de calidad inferior, y hacer que los apure con 
gusto el ganado, que sin esta precaución pré-
via, los hubiera repugnado á causa de su i n ­
sipidez, ó sobre cuya salud pudiera haber pro-

i ducido una perjudicial influencia. Todas estas 
observaciones son hijas de la esperiencia, la 
cual tiene dejnostrado que dándoles sal á las 
vacas, es su leche mucho mas rica y mante­
cosa. También ejerce escelenles efectos 'sobre 
salud del carnero, considerado como productor 
de la lana, pues bajo el punto de vista de las 
carnes, sabido es de todo el mundo que los 
carneros que se denominan de prado salado, tan 

na hasta que le perdió de vista. Ni siquiera 
volvió la cabeza una SQJÍJ vez. 

—Es muy desgraciadof pensó ella. Muy des­
graciado!... 

Un cuarto de hora después, entraba Jorge 
en la taberna; se hizo servir* medio jarro de 
cerbeza, y pregunló al amo del eslabiécimiento 
si ONeal vendría durarilé el dia. 

—No tarda á respondió el tabernero Wilson. 
O'Neal es uno de mis mejores parroquianos; 
no saledeaqui mas que para irse á acostar. 
Acaba de marcharse á su casa para tomar sus 
prmas, que tendrá necesidad de ellas mañana 
muy temprano; lo que me hace creer que tie­
ne iníencion de pasar aquí la noche, intención 
que la encuentro buena y le estoy muy agra­
decido. 

Mirad, justa raen [e viene aqui. 
El tabernero se aproximó al oido de Jorge 

y le dijo; 
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apetecidos por los gastrónomos, deben su es-
quisilo sabor á la calidad de los pastos habi­
tuales, los que regados por el agua del mar 
retienen cierta cantidad de sal. 

Por ultimo, si bien algunos agrónomos opi­
nan todavía que no tiene acción alguna la sal 
sobre la vegetación hay en cambio otros que 
piensan que es t-n.eslremo benética su influen­
cia en el desarrollo de un gran número de 
producciones vegetales. Los hechos, hasta cierto 
punto, parece que hablan en favor de estos úl­
timos, porque aun sin echar mano del célebre 
esperimenlo de Franklin, cada cual sabe que 
el yeso es uno de los mejores abonos que pue­
de usarse para los prados naturales, y su ac­
ción fertilizante es debida mucha parte á las 
sale.s que contiene. 

Creemos haber dicho ya bastante para pro­
bar la utilidad de la sal empleada con mesu­
ra en las necesidades y progresos de la agri­
cultura; porque administrada sin tino ó en gran­
des cantidades, inflama las vias gástricas, pro­
voca la diarrea, y concluye por ser nociva á 
causa de sus cualidades estimulantes. Ha l le­
gado á conocerse, después de multiplicados en­
sayos, que la dosis mas conveniente era por 
día 64 gramas para el buey, 32 para el ca­
ballo, y de 12 á 13 para el carnero. 

Ahora, ¿cómo se esplfea que siendo de tan 
útiles resultados el empleo de la sal, sea tan 
escaso su consumo en España^ cuando en otros 
países, con especialidad en Suiza y en Ingla­
terra, hace muchísimo tiempo que es conside­
rada entre los alimentos ordinarios del gcina-
do? Unicamente con un hecho es como podre­
mos contestar á esta -pregunta: los impuestos 
que gravitan, sobre un género tan necesario, 
son hasta tal punto enormes, que no solo pue­
de soñarse en generalizar su uso para el ga­
nado, sino que llega hasta ser oneroso para las 
familias pobres. 

Antes de ayer, á la caída de la larde, en­
tró en esta ciudad, de regresa de su espedi-
cion á Ins confines de la provincia, la fuerza 
de la Milicia nacional que formaba parte de 
la columna que salió" el día "4 á las órdenes 
del señor gobernador militar. 

Deseando el gobierno emplear los inume-
rables braceros que existen en lodo el Aragón 
sin elementos de subsistencia, pnfyecla dar im­
pulso» en grande escala á las obras públicas. 
Entre ellas figuran también la carretera de 
Zaragoza á Panticosa v y la que' desde esta ca­
pital parte para Lérida. 

—«Veis ese alto, moreno, que tiene el pelo 
tan cortado, el cual tiene ese justillo de búfalo, 
el cinturón negro y la espada con empuñadura 
de cobre como los soldados antiguos de Crom-
wel? es O'iSeal.- Se moriría primero que com­
prar una ropilla* de seda, ni tampoco el po­
nerse una sola cinta. Yo si fuera que Vd. no 
me quedaría, francamente, vuestro trage le po­
dría hacer que se alterase su genio provo­
cativo. 

—En verdad, respondió Jorge con una son­
risa que le hizo estremecer al oficioso con­
sejero, me alegraré mucho el saberlo que pien­
sa el virtuoso ONeal de mi trage, porque el 
suyo me desagrada muchísimo y la respuesta 
la tengo preparada. 

Wilson juzgó oportuno, no continuar la con­
versación, y se retiró aparte. 

—Os lo había predicho, gritó con enfático 
desden: yo los destruiré i lodos, unos después 

El pago del semestre de la deuda está ase­
gurado, y por parte telegráfico del 11 se han 
comunicado á nuestro comisionado en París las 
instrucciones para que desde el dia 19 del ac­
tual puedan los tenedores del papel hacer efec­
tivos sus créditos. 

Indícase también que el gobierno cuenta ya 
con los fondos necesarios parala mensualidad 
del pasado raes de Mayo á todas las clases 
que perciben haberes del Estado. 

El señor ministro de Hacienda ha devuelto 
á los directores las facultades para proponer 
y nombrar toda clase de empleados hasta el 
sueldo de diez mil reales. • 

Esta medida acertada, en nuestro juicio, 
honra sobremanera al señor Bruil, y prueba 
que lejos de centralizar, cual sus antecesores, 
trata de que los directores egerzan facultades 
que en otras • épocas ya tuvieron. 

También ha hecho á los mismos oportunas 
y significativas advertencias, sobre las cualida­
des de idoneidad que deben tener los empleados 
de su dependencia dentro y fuera de Madrid, y 
sobre su responsabilidad en el desempeño de los 
asuntos públicos. 

El nombramiento de subsecretario de Hacien­
da representará un sistema y gran movimiento 
en el alto personal rentístico. Por esto el se­
ñor Bruíl no hará el nombramiento sino des­
pués de haberlo meditado mucho. 

Todos los periódicos ocupan sus columnas 
narrando los medios que se proyectan plan­
tear pera cubrir el déficit de ía Hacienda. 

l ié aquí los que se hallan mas a la orden 
del dia. 

Parece que se trata de restablecer modi­
ficada la contribución de puertas. Trátase asi­
mismo, aunque con menos confianza, de és-
tablecer un impuesto equivalente en sus pro­
ductos al suprimido de consumos. La reforma 
de los aranceles está también -á la orden del 
dia. Se dice también que hay un proyecto el 
cual consiste en reemplazar los derechos de 
puertas y consumos con los actuales recargos 
sobre las contribuciones directas, que percibiría 
.en adekinte el tesoro para cubrir las atenciones 
ordinarias. A fin de indemnizar á las dipu­
taciones provinciales y ayuntamientos de este 
déficit, se les facultaría para imponer otros, ar­
bitrios. Añádese, por último, que el medio acor­
dado para cubrir el déficit es el restableci­
miento del precio de la sal á su tipo anterior. 

Pasan, segurt noticias fidedignas, de rail los 

de otros como el azote del segador abate las 
espigas del trigo. 

Ah! yo sé que es un camino muy peligroso 
y que al cabo encontraré, quién sabe? 

Una hacha levantada sobre mi cuello, ó 
puede ser que sea la del verdugo de Cárlos, 
y entonces no podré hacer otra cosa que romper 
mi espada, y orar á Dios. Pero arriba tienen 
cuenta exacta de mis sacrificios, y seré re­
compensado. 

Ya han pagado su odioso triunfo de i m ­
piedad Wilhslad, Ilínchard, Holmes, Bowning 
y Ralph. Mañana le toca su vez á sír Horacio 
Aslhey, ese adamado que perfuma sus guantes 
de batalla, y según dicen va á casarse con 
la sobrina de Montrose. En conciencia, creo 
que la boda no se celebrará nunca. 

-—Por qué no? 
Estas dos palabras, dichas con irónica inten­

ción, salieron del último rincoa de la taberna. 

nombramientos, muchos de ellos censurables^ 
hechos por el señor Madoz, durante su corla 
período de poder. 

Según la Gaceta, los oficíales procedentes 
d^ las filas carlistas que después de incorpo­
rados en el egército constitucional, han tomado 
parte en las facciones de Aragón y del ¡¡Maes-
trazgo, serán enviados por diez años á las islas 
Marianas. 

Dice un periódico de Madrid, con referen­
cia á una carta escrita á uno de sus amigos 
por un espatríado, que doña María Cristina ha 
rechazado las proposiciones que por la duquesa 
dé Berrí le habían sido hechas para preparar 
una reacción absolutista en España; pues no que­
ría para sus hijas sino el mayor bien. 

Ha salido de París para Marsella, de tránsito 
para Orimea, el oficial español de caballería 
don José de Murga. 

Asegura la Revista Militar, ser ya cosa re­
suelta, y>que de un dia á otro debe publicar 
el periódico oficial, la reforma en la organiza­
ción de caballería. Los escuadrones de cazado­
res quedarán refundidos en tres regimientos, 
subsistiendo los de Mallorca y Galicia por las 
circunstancias de localidad que se tuvieron pre­
sentes á su creación, y que se aconsejaran 
siempre la conservación en aquelloá distritos 
de una fuerza permanente, aclimada y fácil de 
remontarse con los elementos que el país exige 
y proporciona. De los tres regimientos, que se 
crean, parece será uno el de húsares, y los-
otros dos de cazadores, llevando los nombres 
de Princesa, Albuera y Talayera. 

Al advenimiento del rey don Pedro V M 
trono de Portugal, ademas de disolverse la cá­
mara electiva, se nombrará, al sentir de los 
periódicos portugueses, un nuevo ministerio mas 
tolerante y fomentador que el actual. Los nom­
bres que mas circulan para sustituir á los ac­
tuales minislrps, son los de los señores Cardeal 
Patriarcha, Julio Gómez de Silva Sánchez viz­
conde de Carreira, Algés, Avila, vizconde de 
Castro, duque de Terceira y el general Silva 
Costa. 

La última Gaceta de la Habana publica un 
resúmen de los productos de las aduanas ma­
rítimas desde setiembre del año anterior has­
ta marzo del actual, comparados con los de 
los mismos meses del año precedente. Escep-
tuando el raes de diciepabre, en el que por 

Los puritanos se volvieron de repente. Jorge 
se levantó. 

— A quién habla ese loco? dijo ONeal con 
desprecio. 

— A tí mismo: respondió vivamente Jorge 
lanzándole con violencia uno de sus guante* 
á la cara. 

Un sordo rumor de rabia circuló entre los 
compaíleros de ONeal. Jorge continuó con 1¿ 
mayor calma: 

«Ese guante perfumado como los de sir Ho­
racio, ved señor ONeal una ocasión de com­
parar la confianza de ¡os afeminados con la 
los puritanos- robustos. A ia obra pî es! l u 
tienes tu espada, yo tengo la mial 

—Menos precípilapion, os suplico, tengo 
compromisos. Sir Horacio es el priraéfo, y 65 
justo que muera .intes. , 
^ —Me es imposible esperar. Me aarcao a 

Ediraburcro ho- n^jsmo. 
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causas accidenlales que nada tienen que ver 
con el estado de la riqueza pública y del mo­
vimiento del comercio, hubo en la aduana de 
la llábana una baja muy considerable, la ren­
ta habia ido é iba en progreso notable. 

De setiembre á noviembre de 1854 ingre­
saron 1.781,840 pesos, cantidad que escede 
en 37,G96 pesos á los productos de igiial t r i ­
mestre de 1853. 

La baja de diciembre que viene perfecla-
menle esplicada en la Gaceta fué de 226,507 
pesos. 

Después han vuelto á aumentarse los pro­
ductos de las aduanas, pues en los meses de 
enero á marzo de esle año han ascendido á 
2.403,057 pesos, 77,217 mas que en los 
mismos meses de 1854. 

Según dice el Diario de la Marina la pers­
pectiva de la industria agrícola se presentaba 
bajo halagüeño colorido. La zafra pendiente 
ofrecerla una baja sobre los productos del año 
anterior, pero lomando en conjunto lodos los 
puntos de la isla, la merma no llegará á ser 
de mucha trascendencia. Por otra parte, la 
demanda para la estraccion del fruto se sos-
íenia, y á precios razonables, ó por mejor 
decir, tales cuales no podian ya verse supe­
rados de una manera estable. Todo parecía 
indicar que los almacenes quedarán este año 
limpios de existencias. Eran fambien lisonje­
ras las esperanzas respecto á la zafra inme­
diata. 

Reseña de la sesión del dia / 2 . 

Abierta la sesión á las .diez de la mañana bajo 
la presidencia del señor Infante, se leyó y fué apro­
bada el acta de la anterior. 

Después del despacho ordinario, se procedió á la 
elección de secretario cuarto por mayoría absoluta. 

Los señores don Pedro Bayarri y Bertemati, fueron 
los candidatos que obtuvieron mayor número de votos 
alcanzando el primero 75 y 50 el segundo. Se pro­
cedió á nueva elección, en la cual quedó elegido 
el señor Bayarri por i 07 votos. 

Continuó la discusión pendiente sobre la última 
crisis ministerial, y el señor Ulloa hizo cargos.á los 
ministros dimisionarios diciendo que habían salido 
bajo la presión de los señores comandantes; que durante 
su dominación no habian hecho mas que -ocultarse 
unos á otros sus pensamientos y concluyó adyir-
tiendo al duque de la Victoria y al general O'Doheil 
que de repetirse estos actos sin acuerdo de la Asam­
blea podrián surgir graves conflictos. 

El señor Madoz haciéndose cargo de lo mani­
festado por el señor Ulloa respecto á la esterilidad 
del anterior gabinete que ningún adelanto habia 
producido, dijo que los males de once años no se 
corrigen en un dia. 

El general O'Donell contestó á algunas alusiones 
del señor Madoz y á proposito de cierto rumor que 
parece había llegado á su noticia de que llevaba 
en su conducta una segunda intención, manifestó 
8- S. que «el general O'Donell unido lealmente al 
duque de la Viotoria estaba dispuesto' á defender 
el país con él ó á perecer con él. 

El señor Mollinedo usó la palabra pffra manifestar 
refiriéndose al cargo del señor Ulloa, que la Milicia 
nacional no habia tomado parte en el cambio del 
gabinete. 

El señor Luxan contestó también al señor üiloa, 
para justificar su conducta diciendo que una prueba 
de lo difícil de su posición anXerior e?a la calificación 
<IP. polaco con máscara de progresista que con re­
ferencia á él habia llegado a "sus oidos. D.'sp'ues 
lanzó cargos á los dipulados actuales por los que \m\ 
dirigido al gabinete cuando no ««e 'ha verificado 
«•tro tanto con aquellos que han sido causa de, los 

• males présenles: que estas Góríes son lo mismo que 
del 57, con la diferencia de que* en aquellas 

Babia mas subordinación. Añadiendo por ultimo que 
a inútil tal voto de censura á los ministros sa­

lantes, cuando ya están fuefa del poder, y pre­
guntó ál.señor Ulloa si habia tenido iatencbn de 

hacerle algún cargo por cualquier acto de su ad­
ministración, en cuyo caso está resuello á oirte. 

Continuó la discusión en el mismo sentido, con­
testando á sus alusiones los señores Luzuriagay Aguir-
re, manifestando este ultimo que la causa de su sa­
lida no ha sido otra que evitar fueran envueltos los 
generales O'Donell y Espartero en el vglo de cen­
sura ocasionado por el proyecto sobro la Milicia. 

La proposición fué últimamente desechada. 
Varias proposiciones de escaso interés continuaron 

Ocupando álaAsamblea, habiéndose levanüdo la sesión. 

Sección exlrasigcra. 
PARTES TELEGRAFICOS. 

Campamento de S^a^o^o/5.=vEn las obr^s 
fortificadas de que los aliados se apoderaron 
el 7, han caido en sus manos 62 piezas de 
cañón, 400 soldados y 13 oficiales prisioneros. 

Zo?ir/m 7 / . = L o s consolidados han quedado 
hoy á 92 4(4 d. 3i8 p. El 3 esp. á 3 8 i \L ' 

Paris 42.—La flota aliada sigue sus triunfos, 
habiéndose apoderado de Faganrog, de Mariam-
pol y de Geisk El 4 1|2 francés ha quedado 
hoy á 94-70. El 3 que ayer se habia elevado 
hasta 30-20, ha cerrado hoy á 69-50. Sigue 
la baja en los fondos españoles. El 3 qlerior 
ha quedado á 30 3i4 y la dif. á 18. Estos 
fondos mejorarán en cuanto se conozca oficial­
mente esta asegurado el pago de los intereses 
del vencimiento de junio. 

Escriben de Berlín el 7:—Un manifiesto im­
perial suspende hasta la paz, en la Polcnia, 
las causas civiles dirigidas contra las personas 
que toman una parte activa en la guerra. 

—Se asegura que el duque de A^ca^/ese 
propone salir para el teatro de la guerra en 
Crimea, para recoger datos y poder justificarse 
personalmente. 

El Mensagero del Mediodía dice lo siguiente: 
«El plan de los aliados parece que es cortar 

las comunicaciones al ejército ruso, impedir la 
llegada de refuerzos y aislar complefamenle la 
plaza de Sebastopol para conseguir su reduc­
ción. Los diarios ingleses se ocupan Je las ven­
tajas que los aliados pueden sacar de la po­
sesión del mar de Azoff. 

Es menester, no obstante, acoger con re­
serva los medios que se apresuran á proponer, 
tales como el Daily News, que consiste en en­
viar por el estrecho de Ghenitch y á través 
del mar Pútrido una escuadrilla destinada á 
alaear el istmo de Perecop. Seria sin duda 
poco prudente comprometer los buques en medio 
de las estrechas sinuosidades del pantanoso lago 
que se llama el mar Pútrido. 

//a/ta.—Escriben de Nápoles coa fecha 23 
de mayo: 

«Me' hallo en esta desde.el principio de este 
mes disfrutando del imponente espectáculo de 
las últimas erupciones del Vesubio. 

El conde de Monlemolin, después de su re­
greso de Trieste, en donde tuvo lugar el en­
tierro de su padre I ) . Carlos, habita con su 
esposa, hermana del Rey Fernando, un palacio 
Real cerca de Ñapóles. Los esírangeros que 
vienen á visitarle le dan el tUalo de Mages-
lad, v lodos los que le rodean le tratan como Rey. 

Él general Cabrera ha viielio á obtener el 
favor del conde dé Monteraolia, que con toda 
voluntad se. dirigió de Londres á Trieste para 
asistir Í\ Jos funerales de D. Carlos; pero la 
salud de este general está tan delicada, que 
le seria imposible "poder resistir una vida er­
rante y activa de partidario en la? montañas 
de España; además sufre rauchvde sus anli-
guas heridas, que se le abren á cada momento. 

El general Elío goza de toda la cenianza 

del conde do Monlemolin. Con él cuenta si u 
dia estallase la guerra civil en España;, pero 
todos los periódicos dicen quesería imposible 
un desembarco eri las costas españolas: El par­
tido que rodea al conde de Monlemolin, y que 
espera una restauración en su favor, no cree 
haya Hegado el momento de obrar.» 

Satisfactorias en eslremo son todas las no­
ticias recibidas por los correos últimos res-
pecio á las facciones carlistas, las que se ha­
llan en su mayor parte, esterrainadas. 

Los mozos que el día 11 por la tarde sa-, 
Heron del pueblo de fluarte fueron alcanzados 
por la columna del coronel Gispert, situada 
en Burguete y que marchó al momento sobre 
Mezquiriz. Esta naciente facción, sin haberse 
podido armar, fué dispersada por los montes 
y batida según demuestra el srigoiente parte 
íelegráfico: 

Pamplona Í.5.—La facción levantada en 
Huarte ha casi desaparecido de resullas de una 
batida que dió ayer la columna del coronel 
Laporte. En todo el país Quinto hasta ürapel 
(en los Alduides) han entrado en Francia y 
quedado á disposición de las autoridades fran­
cesas 56 de los sublevados en las inmediacio­
nes de esta plaza con los gefes que los habían 
seducido. El resto de Navarra sigue tranquilo. 

En varios puntos de la península se suceden 
los robos con demasiada frecuencia no solo cu 
los caminos si que también en las poblaciones 
La recaudación de contribuciones de Cádiz y mi 
almacén de joyas de la misma plaza han sido 
saqueadas, sin que hasta el 10 hayan podido 
ser habidos los ladrones. 

Cartajena cuenta desde el 8 en su recinto k 
los duques de Montpensier. Las autoridades y 
corporaciones pasaron á las 3 de la tarde def 
mismo dia á feliciiar á los ilustres huéspedes, 
quienes, después de la recepción oficial, pasaron 
á visitar los establecimientos de beneficencia, 
dejando en ellos pruebas de sus. sen'iraientos 
filantrópicos. 

Dicen de Granada que la feria, que se ce­
lebra en aquella ciudad por los días del Cor­
pus, ha estado animadísima y que los tratos 
sobre ganados han correspondido á las espe­
ranzas de sus dueños. 

En Coria -Estremadura- se ha descubierto 
una conspiración carlista y han aparecido com­
plicados en ella, según vemos en los periódicos 
de Cáceres, el rector del seminario eclesiástico 
y otros individuos conocidos por sus antiguas 
opiniones carlistas. 

Burgos ha presenciado algunos casos de cóle­
ra, según cartas del 11 . y la pequeña facción 
de los Hierros, redtícida á unos cuantos ía l ro-
facciosos, es perseguida con actividad: su pronto 
esterminio es inevitable á pesar de la vida erran­
te que llevan. 

Reina grande animación en las provincias vas- ^ 
cas con motivo de la eslacion de verano. Hé 
aquí lo que dicen con fecha del 9 de Vitoria: 

«El que se traslade á esta ciudad y vea el 
movimiento de las diligencias, fondas y "parado­
res; la animación de tantos forasteros y elegan­
tes forasteras; la vida de las obras importantes 
que se emprenden; el. ruido de , los talleres y 
la concurrencia á los paseos, no concebirá qué 
se halla en la España de las revueltas políticas. 
Aquí gozamos de una paz completa, sin qúe na­
die trate de turbarla. Aquí se viaja de dia y de 
noche, á todas horas sin temor de ser molestado 
en ías personas ni en los bienes. 



La Campana. 
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• A esía situación venturosa se, debe, sin duda, 
el que este verano sea mayor el número de 
viajeros que vienen & solazarse en la noble y 
hospitalaria tierra Vascongada, E l verano, que 
comienza ahora, va á ser el de mayor anima­
ción y vida en los establecimientos de baños, 
puetíos y ciudades de las tres provincias.» 

El 7 por la tarde se embarcaron en él mue­
lle de la CoVnfia para trasladarse á la cor­
beta Vidorianay berganlines m m w de j o r -
tosa y ferroíaí ia, buques que deben conducir 
a la isla de Pucrlo-Rico y Cuba sobre 50Ó i n ­

dividuos de este depósito y bandera de Ultra­
mar, pn Poco's ^ s l ^ ^ n h 1000 los hombres 
niie han saliuo de la Coruña para engrosar las 
¿las del egército de las Antillas. 

l íace pocos dias, según refiere nn periódico 
de Sevilla, tn ocasión que se iba á meter en 
un bote, cayó al l io una joven trabajadora de 
la fábrica de Cartuja: otra que la acompañaba 
trató de librarla, y también quedó sepultada 
bajo las aguas, no habiendo podido encontrar 
los cuerpos hasta después de mucho tiempo, 
cuando ya eran cadáveres, á pesar de los es­
fuerzos ele los trabajadores de aquella fábrica. 
Aquella larde se velan en la iglesia de la San­
ta Caridad, causando una' general compasión. 
La una era de 16 y la otra de 19 anos. 

Los funestos preludios de esa plaga que vie­
ne destruyendo los viñedos, d uidium, se ha pre­
sentado én muchas localidades de Cataluña. 
Cuantos ensayos se fian hecho para cortarla no 
han dado ningunos resultados. 

El 10 se reunió la junta general de accio­
nistas de la caja Barcelonesa de giros, descuen­
tos, préstamos y cuentas corrientes, bajo la pre­
sidencia de un" delegado del Excmo. Sr. Go­
bernador dé la provincia, con el objeto de cons­
tituirse dicha sociedad en virtud de un real 
decreto de autorización de fecha 20 de Mayo 
ultimo, y se efectuó la elección de las perso­
nas que han de administrar dicíni sociedad, con 
arreglo á los estatutos de la misma. 

En el mismo dia 10 salieron de Gerona al­
gunas fuerzas del egércilo y Milicia con direc­
ción á la montaña. 

Las lluvias de los últimos dias de Mayo, 
según dice el León Español, han sido fatales pa­
ra Asturias, causando inmensas perdidas y des­
gracias en sus campos. Un paisano del concejo 
de Morcin que estaba separando maderas, por 
que - el rio no las arrastrase, vió bajar por |a 
corriente el cadáver de un hombre; en el mis­
mo pueblo fueron también víctima del torrente 
dos jóvenes; el padre de uno de ellos, á pesar 
de sus esfuerzos, no pudo conseguir la nulva-
cion de su hijo, quedando él mismo en el peor 
estado: en el rio Gafo, que pasa por la casa de 
las Caldas, perecieron un padre y un hijo, cu­
yos cadáveres aun no ha arrojado el rio. 

Molinos de la mejor construcción y que ha­
bían resistido otras llenas y avenidas; puentes, 
maderas, ganadqs, nada perdonó el agua en 
su impetuosa corriente- En las vegas ha hecho 
mayores estragos, dejando ¡nfrucljfero§ los ter­
renos mas feraces. 

E l Arriero. 
El Arriero, ó muletero, pues asi también se 

llama desde que Gil Blas de Santillana anduvo 
por el mundo, es acaso el único español que en 
España se pasea con guitarra en mano. La edad 
de oro de las serenatas bajo los balcones pasó 
hace muchos años, para dejarnos un recuerdo 
en las escenas dramáticas de este género, que 
Virabien va pasando. Fígaro y Almaviva no exis­

ten ya. Solo el Arriero que recorre el país por 
caminos pedregosos yv veredas solitarias, con­
serva para distraer su fastidio la costumbre de 
su indolente y gutural melopea, acompañada 
de los sonidos simultáneos de seis cuerdas ó de 
doce. Medio echado sobre el macho, ya suba, 
va baje una cuesta, entona sus jotas entre el ra s ­
gueado de su nacionul instrumento, y asi d i ­
rige una copla á la moza de la última posada 
en qué ha hecho noche, cómo veinte temos y 
votos á Iax cabalgadura, que tropieza á cada 
paso con los pedernales del camino. 

Donde sobresale mas este tipo es en Anda­
lucía, y el campo d e s ú s glorias es la Sierra-
Nevada, en la cual existen pendientes tan r á ­
pidas y resbaladizas, que jos machos y los que 
los guian están á pique de rodar hasta el abis­
mo. Los animales van sueltos, es decir, cami­
nan al paso que les place y de este modo guían 
al Arriero y al mozo: por otra parte están tan 
acostumbrados al camino que* saben perfecta­
mente los sitios mas seguros, y á ellos se dir i ­
gen, sin que nada baste á alejarlos de su pro­
pósito, porque los machos son voluntariosos ytes-
larudos. Lo mejor es dejarlos obrar á su antojo 
y asi se saldrá con bien de tan terrible precipicio. 

Algunas veces abusan los machos y las m u -
las de sus servicios, porque conocen lo nece-
Sfirios oue son en las revueltas de la sierra, don­
de ningún otro cuadrúpedo puede ser de ut i l i ­
dad alguna. Se ven algunas veces por ella algu­
nos caballos andaluces, pero siempre los mon­
tan eslrangeros, que no han llegado á compren­
der la seguridad de las muías y machos. 

Los eslrangeros creen estar en la Siberia 
cuando atraviesan la Sierra-Nevada, desde la 
cual pueden divisar el Africa, sin salir de la 
región mas cálida de nuestra Península. 

1̂1 Mulacen y el Picacho de la Veleta son los 
dos picos mas altos de la sierra, y el prime­
ro se halla tan elevado como el famoso de 
Tenerife.—S. P. 

Gacetilla. 
Miriñaques. Tenemoá nosotros unas ve-

cinílas de las que no faltan ninguna tarde al pa­
seo, tan elegantes como un figurín áe\ Moni-
nitor de la Moda, tan huecas como la campa­
na grande de la catedral de Toledo. 

Pero es el caso que estas niñas tienen tan 
poca previsión, que no hay mas que lomarse 
la molestia de pasar por delante de sus bal­
cones y se verán colgados seis ó siete miriña­
ques, tiesos como un cartón, y flotando como 
una bandera 

En paseo aparecen gorditas por todas par­
les; pero los que estamos en el secreto de las 
enaguas almidonadas, dudamos ya hasta de lo 
que ven los ojos. Este género de contrabando 
no debe ser vicio en nuestros dias, porque si 
mal no recordamos, decía el popular Quevedo: 

«Si cuentas*por mujer lo que compone 
á la mujer, no acuestes á tu lado 
la mujer,, sino el fardo que se pone.» 

De donde se infiere que ya en sus dias abun­
daban jos gatuperios. 

Sirva pues de aviso á las pollitas esta c ró ­
nica, para que no tengan la candidez de colgar 
á la calle sus atavíos interiores. 

O e s f C B i ^ H m i e n t o . A consecuencia, de en­
sayos repetidos durante algunos meses, un pa­
nadero parisiense ha sido autorizado para fa­
bricar un pan en el que mezcla una sesta parle 
de arroz. Este pan, cuya apariencia es la mis­
ma-que el de los otros panaderos, tiene muy 
buen gusto: ha sido esperimenlado en los re-
gitnkítos de la guarnición 'como pan de a l i ­
mento y para sopa, y ha hecho muv buen ser­
vicio. El arroz se mezcla á la pasta en la pa­
nificación, y no queda ninguna señal á lacocion, 

Parece que el panadero que ha emprendida 
esta fabricación se propone establecer sucarsa 
sales, si se le anima para la continuación de 
la venta. No hace misterio de sus procedimien 
tos, y en cuatro días un panadero puede po­
nerse al corriente del nuevo trabajo. 

Veniafie**. En el corazón de la muger es­
tá la historia del amor. 

En el corazón del hombre está la fábula 
del amor, 

La íidelidad en la muger es la consecuen­
cia natural del amor. 

En el hombre la fidelidad es el impuesto 
forzado del amor. 

La muger, de las hojas caídas del amor, ha­
ce brotar las lágrimas de la felicidad y el óleo 
de la amistad con que perfuma (Magdalena de 
todos los tiempos) los pies de Jesucristo. 

El hombre quema esas hojas del amor en 
un pebetero de oro á los pies de otra muger, 
como un sultán quema en su harem el aloe 
y la myrra. 

El corazón femenino es el único tribunal 
competente de las acciones de los hombres. 

El sentimiento femenino se asemeja á aque­
llos tribunales en que por falla de ciencia se 
apelaba á la fé, y en que los jueces ordena­
ban la prueba del fuego, del oro y del agua. 

El rubor de la muger, es la prueba del fue­
go, su sonrisa es la prueba del oro, sus lá­
grimas la prueba del agua. 

Apuestas. En Lion se ha hecho una de 
diez mil francos entre muchos gastrónomos de 
la ciudad, y un Mr. Claudio Halles que se ha 
obligado á comerse un buey en quince dias; 
y en Viercen dos obreros que se hallaban j u ­
gando, ya borrachos, y no teniendo que per­
der ni ganar han jugado ó apostado una oreja. 
El que ganó tuvo el valor de reclamarla, y el 
que perdió el de darla. El primero, cuchillo 
en mano, avanzó gravemente, y con mano se­
gura corló la oreja derecha de su compañero. 
Se ve, pues, que aun hay en el siglo XIX y 
en Francia, salvages 

Amores. 
el amor desinteresado el mas raro; el autor vio­
lento el menos duradero; el amoi- tranquila el 
menos falso; el amor que nace el mas creíble; 
el amor platónico, imposible; el amor propio, 
m-cesaiio; el amor poético dudoso; el amor al 
lujo el mas irresistible; el amor al prógimo el 
mas estraño; el amor de madre el mas eterno; 
el amor de hermanos el menos espuesto y por 
último, el amor verdadero el mas incomprensible. 

El amor convugal es el mas frío; 

Sección Religiosa. 
SANTO DE HOY. 

S¡an Juan Francisco Regís.—Natural de Lalo-
vesco, aldea de la Diócesis de Viena, de la COITH 

pama de Jesús, de singular candad y paciencia para 
cuidar del bien de las almas, canonizado por el 
P. Clemente Xl i .—San Bemn, obispo, en Megsea 
de Alemania, 

SANTO DE MAÑANA. 
San Manuel y comps, mártires.—Los cuales, yendo 

desde Calcedonia su patria en clase de embajadores 
del Rey de Persia, para tratar de paces con Ju­
liano Apóstata, fueron degollados, por no querer 
adorar los ídolos falsos. 

SANTO DEL LUNES. 

Slos. Marco y Marceliano, hermanos, mártires. 
De Roma, quienes por confesar a Jesucristo, du­
rante la persecución de Diocleciano, fueron elevados 
en un madero y atravesados con lanzas. 
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